
EL CONSUMO DE ALIMENTO EN VACAS LECHERAS.
PARTE I

INTRODUCCION

La producción de leche 
en la zona sur de Chile, se basa 
fundamentalmente en la u tili­
zación de la pradera a través 
del pastoreo directo. En cam­
bio, en la zona Central este 
aprovechamiento del forraje 
se realiza en forma de soiling 
(forraje cortado) o bien una 
mezcla do éste con pastoreo 
directo.

Ensayos realizados en la 
Estación Experimental Cari- 
llanca han demostrado que 
praderas de excelente condi­
ción, compuestas por una mez­
cla de trébol blanco - ballica 
perenne bajo riego, son capa­
ces de sostener en primavera 
una producción de leche de 
24 litros para vacas y 21 litros 
en vaquillas. Bajo condiciones 
de otoño invierno se obtienen 
producciones de 18 y 15 litros 
en vacas y vaquillas respectiva­
mente. Es necesario dejar es­
clarecido que estos rendimien­
tos son logrados solamente en 
base al recurso forrajero sin 
utilización de concentrado.

Por otra parte, debe se­
ñalarse que en el país la pro­
ducción de leche por lactancia 
alcanza en promedio a 2.100 
litros Esta cifra a pesar de ser 
la más alta de latinoamérica es­
tá muy por debajo del prome­
dio de países desarrollados, los

cuales alcanzan 5.000 litros/ 
lactancia Podrá argumentarse 
que ellos utilizan animales al­
tamente especializados en pro­
ducción de leche, sin embargo, 
en países como Irlanda que tie­
nen animales de doble propósi­
to, del tipo de nuestro Holan- 
do Europeo, el promedio por 
lactancia es cercano a los 
4 000 litros.

Los factores que están in­
cidiendo en estas altas produc­
ciones de leche son múltiples y 
variados y tal vez uno de los 
de mayor relevancia sea el con­
sumo que realizan los anima­
les. Es precisamente este tema 
el que se pretende abordar en 
el presente artículo.

ANTECEDENTES
GENERALES

El empleo de métodos de 
selección e inseminación a rti­
ficial con toros probados han 
determinado que en la actuali­
dad la mayoría de los produc­
tores pueden disponer de vacas 
capaces de producir sobre 25 
litros de leche al "peak”  (mo­
mento de máxima produc­
ción). Sin embargo, en estos 
casos aún con forraje de muy 
alta digestibílidad es práctica­
mente imposible satisfacer los 
requerimientos nutritivos, 
principalmente al comienzo de 
la lactancia.
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La pregunta que segura­
mente se hará el lector es: 
¿Qué es la digestibílidad? A l­
gunos la definen como "la  
proporción del alimento que 
no aparece en las heces feco 
les". En otras palabras, la d¡- 
gestibilidad indica el grado de 
aprovechamiento que realizan 
los animales de un determina­
do alimento. La digestibílidad 
se expresa como porcentaje, 
por ejemplo, si un forraje tie­
ne un 70o/o de digestibílidad 
significa que del contenido 
de energía que posee este ali­
mento, ésta es aprovechable en 
un 70o/o.

En la Figura No 1 es posi­
ble observar que inmediata­
mente después del parto se de 
sencadena la producción de le  
che, alcanzando su punto de 
máxima producción alrededor 
de los 2 a 3 meses. Luego co­
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F IG U R A  1-- P rodu cción  d .  leche, co ra u m o  y o e to  v iv o  d u ra n te  le lactancia . (H are tran . 1981).

mienza a disminuir paulatina­
mente en forma natural.

Para hacer frente a esta 
producción ascendente de le­
che el animal debe realizar un 
adecuado consumo de alimen­
to. Sin embargo, la vaca le­
chera después del parto pre­
senta un fenómeno llamado 
"inapetencia post parto". Es­
to no es otra cosa que una fal­
ta de apetito cuyas razones 
se ignoran. Una de las razones 
que se esgrimen es que el ani­
mal después del parto debe 
reacomodar algunos de sus ór­
ganos, lo que hace que no sien­
ta deseos de consumir alimen­
to. El máximo consumo se lo­
gra alrededor de los 4 a 7 me­
ses después de que la vaca ha 
parido.

Es posible observar en la 
Figura que. la curva de pro­
ducción de leche con la del 
consumo descubren curvas 
parecidas. Sin embargo, queda 
claro que existe un notoriodes 
fase entre ambas curvas en al­
canzar el punto de máxima. 
Ante esta situación, el animal 
está enfrentado a una produc­
ción de leche que sigue una 
trayectoria ascendente y un 
consumo que no lo puede 
aumentar por las razones ya 
señaladas. ¿Cómo soluciona 
este problema la vaca? El ani­
mal de alguna forma sabe que 
necesita energía y recurre a sus 
reservas acumuladas durante el 
período seco. La forma en 
que realiza esta acumulación 
es formando depósito de gra­

sas. que es el nutriente que lo 
puede proveer de una mayor 
cantidad de energía Una de 
las zonas en donde es posible 
notar estas reservas grasas es 
bajo el nacimiento de la cola.

Seguramente muchos de 
los productores lecheros ha­
brán notado que si una vaca ha 
sido bien alimentada, durante 
el período seco en la zona se­
ñalada, el animal no presenta 
la hendidura característica en 
este sector. Mejor dicho el 
animal presenta este sector 
bien relleno. En la medida 
que progresa la lactancia podrá 
observar que este sector se co­
mienza a vaciar Este es un 
signo evidente de movilización 
de grasa. La pérdida de peso 
en las vacas lecheras es inevita-
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ble, sin embargo, la magnitud 
va a depender entre otros fac­
tores de la alimentación pre­
parto, grado de acumulación 
de reservas corporales, nivel de 
producción de la vaca y de la 
dieta que recibe al inicio de la 
lactancia.

Lo qu8 se podría señalar 
como normal es que la vaca 
adulto pierda peso durante los 
primeros meses después del 
parto, en alrededor de un 
lOo/o de su peso post parto 
Una movilización diaria de te­
jido aceptada, as de 1,0 a 1,2 
kg. Luego desde el 2o al 5o 

mes el animal debe mantener 
peso. Finalmente desde el 5o 
al 10° mes el animal debe co­
menzar a ganar peso, llegando 
al momento de ser secada con 
un peso igual al peso post par­
to. A  partir de ese momento 
la vaca comienza a ganar peso 
como consecuencia del creci­
miento del feto. En estos úl­
timos dos meses el animal 
aumenta de peso en alrededor 
de 60 kg. como consecuencia 
de la gestación. Es necesario 
señalar que desde el punto de 
vista reproductivo la vaca 
mientras esté perdiendo peso 
d ifíc ilm ente podrá quedar pre­

ñada. De aquí la importancia 
de minimizar la pérdida y el 
período durante el cual la vaca 
lechera pierde peso.

A  través de la Figura N01 
se ha querido demostrar que el 
período más crítico  en la ali­
mentación de la vaca lo consti­
tuye el que transcurre desde el 
parto hasta que alcanza el má­
ximo consumo.

Sin embargo, es necesario 
señalar que la naturaleza exac­
ta de los factores que están 
condicionando el consumo son 
realmente poco conocidos has­
ta el momento. Existen una se­
rie de teorías que tratan de 
explicarlo. Es así como se ha­
bla de factores hormonales 
(sustancias contenidas en la 
sangre) y factores controlados 
por el sistema nervioso. Dado 
que son solamente teorías es 
que se consideró poco perti­
nente referirse a ellos en deta­
lle.

Lo que si parece intere­
sante acotar es que aparente­
mente el estado de gordura del 
animal influencia el consumo, 
Esto ha sido demostrado en 
otro tipo  de rumiantes, tales 
como las ovejas. Es interesan­
te señalar que se han realizado

experiencias que consisten en 
inyectarle artificialmente una 
sustancia a ovejas haciéndoles 
sentir que están obesas. Ante 
esta situación los animales han 
reaccionado, reduciendo drás­
ticamente el consumo de ali­
mento

En el caso de vacas leche­
ras, el hecho que acumulen gra­
sa en exceso hacia el final de la 
lactancia y en el período seco, 
indudablemente que lim itan la 
expansión del rumen. Esta ex­
pansión sería máxima en la 
medida que los depósitos de 
grasa que tiene el animal son 
utilizados. Esta situación está 
demostrando que el productor 
lechero no debe llegar al otro 
extremo, es decir, que sus va­
cas estén pariendo excesiva­
mente gordas

En resumen se podría in­
dicar que los factores que afec­
tan el consumo son múltiples 
y variados, para muchos d if íc i­
les de entender. Sin embargo, 
existen algunas características 
del animal, de la dieta, del 
manejo, y del clima que afec­
tan el consumo. Estos facto­
res serán analizados en la se­
gunda parte de este artículo. •

 


